LA BUENA SUERTE

El Encuentro

Víctor y David, eran dos amigos que se reencuentran por casualidad después de cincuenta años de no verse.  Cuando David tenía diez años, su papá heredó una importante fortuna y decidió irse del barrio sin decir palabra, separando a estos dos amiguitos.  

Debido a una mala administración, adjudicada a la mala suerte, la fortuna desapareció y David sobrevivió durante más de quince años de propinas.  

Víctor que era de una muy pobre familia, de chico empezó a trabajar lavando autos; después trabajó de botones en un hotel y luego subió de categoría trabajando de portero en varios hoteles de cinco estrellas. 

Con todos sus ahorros compró un taller que estaba por cerrar, que fabricaba bolsos de piel.  Con su experiencia de haber visto todo tipo de bolsos en los hoteles en que trabajó, sabía lo que a la gente le gustaba.  Con esfuerzo, pero sólidamente fue construyendo una gran fortuna.  

- Sin duda tuviste mucha suerte –dijo David-.  

- A lo que Víctor replicó:  ¿De verdad piensas eso?.  En realidad comprendí la diferencia entre la suerte y la Buena Suerte, con un cuento que nos contaba mi abuelo cuando vivía con nosotros...   

Primera Regla de la Buena Suerte:

La suerte no dura demasiado tiempo, porque no depende de ti.

La Buena Suerte la crea uno mismo, por eso dura siempre.

La leyenda del Trébol Mágico de Cuatro Hojas, de la Suerte Ilimitada

Hace mucho tiempo, en un reino muy lejano, un mago llamado Merlín reunió a todos los caballeros del lugar en los jardines del castillo real y les dijo:


- Hace mucho que vosotros me pedís un reto


- He sabido que en nuestro reino, en un plazo de siete noches, nacerá el Trébol Mágico de cuatro hojas, que otorga a quien lo encuentre la suerte ilimitada.

Hubo entonces un revuelo, murmullos y exclamaciones entre los presentes.


- ¡Silencio! Aún no os lo he dicho todo. El trébol Mágico de cuatro hojas nacerá en el Bosque Encantado, más allá de las doce colinas, detrás del Valle del Olvido. No sé en que rincón será pero nacerá en algún lugar del bosque. 

Aquella excitación inicial se vino abajo.

Uno tras otro, todos los caballeros salieron del jardín, se dirigieron a las cuadras y montaron en sus caballos. Solo dos se quedaron con Merlín.


- ¿Y bien? –preguntó entonces el mago- ¿Vosotros no os vais?

Uno de ellos que se llamaba Nott y llevaba una capa negra, respondió:


- Sin duda es difícil. El Bosque Encantado es enorme. Pero sé a quien preguntar.

El otro , que se llamaba Sid y llevaba una capa blanca, se mantuvo en silencio hasta que Merlín le dirigió una mirada escrutadora. Entonces dijo:


- Si tu dices que el Trébol Mágico de cuatro hojas de la suerte ilimitada, va a nacer en el bosque, significa que así será.  Creo en tu palabra por eso iré al bosque.

Segunda Regla de la Buena Suerte:

Muchos son los que quieren tener Buena Suerte, pero pocos los que deciden ir a por ella.
(Fragmentos del Libro La Buena Suerte de Fernando Trías de Bes y Álex Rovira Celma)
Hacia los cuatro Principios del Factor Suerte
¿Enfocan la vida de la misma manera las personas con suer​te que las que carecen de ella? Si no es así, ¿son los distintos pun​tos de vista los responsables de crear los acontecimientos positivos y negativos? Creemos que la suerte es una fuerza externa: a veces tenemos suerte y a veces no. Pero, ¿y si fuéramos nosotros los que fabricamos nuestra propia suerte, o los responsables, en gran parte, de la buena o la mala fortuna que encontramos a lo largo de nues​tra vida? 

PRINCIPIO I:

Las personas con suerte propician su buena estrella

La vida de la gente con suerte está llena de oportunidades. Las personas con suerte están casi siempre convencidas de que lo que les sucede se debe a la pura casualidad. Abren el periódico por la página adecuada, visitan el sitio de Internet que más les conviene, caminan por la calle en el momento justo, o van a una fiesta, y allí conocen a la persona que necesitan en ese momento. Estas casualidades providenciales son el resultado de la actitud psicológica de este tipo de personas. 
PRINCIPIO II:

Las personas con suerte toman decisiones acertadas siguiendo los dictados de su intuición y sus corazonadas

Hay diferentes aspectos sobre la forma de tomar las decisiones de las personas con suerte y sin suerte. Cómo valoran la situación, las distintas opciones y cómo eligen una alternativa u otra. 

PRINCIPIO III:

Las expectativas de las personas con suerte les ayudan a hacer realidad sus sueños y ambiciones
Todos tenemos sueños y ambiciones. Hay quien busca triunfar en los negocios, ganar mucho dinero en la lotería o viajar alrededor del mundo. Otros abrigan el secreto deseo de convertirse en escrito​res famosos. La mayoría de la gente quiere tener un amor, encontrar un trabajo en el que disfru​tar y todo el mundo desea gozar de buena salud. En general los sueños y ambiciones de las personas con suerte se hacen realidad la mayoría de las veces, mientras que la gente sin suerte raramente lo consigue. 

PRINCIPIO IV:
La gente con suerte es capaz de positivar su mala fortuna

Hasta aquí, hemos explorado tres principios de los que se valen las personas con suerte para propiciada. Pero su vida no es siempre un camino de rosas. A veces, la mala suerte también se cruza en su cami​no. Mis investigaciones para conocer la manera en que se enfrentan a ella y a cualquier situación negativa sacaron a la luz un cuarto prin​cipio: una manera muy peculiar de transformar la mala fortuna, que también la tienen, en sorprendente buena suerte.



(Fragmentos del libro”El Factor Suerte” del Dr. Richard Wiseman)

